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Debéis saber que mi pasión por la lectura empezóhace mucho tiempo, cuando era pequeño. Me pasabahoras y horas leyendo novelas preciosas que me ha-cían vivir fantásticas aventuras y conocer lugares leja-nos y misteriosos. ¡Qué gran verdad es esa de que leerda alas a la imaginación!La isla

misteriosa
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Así que he pensado contaros las obras maestras de laliteratura infantil para que sintáis las mismas emocio-nes que sentí yo hace años.Después de naufragar, los pasajeros de un globo en-cuentran salvación en una isla deshabitada en mitaddel océano Pacífico. Recurriendo cada uno a sus cono-cimientos, los náufragos consiguen idear solucionesgeniales para sobrevivir. La amistad y la lealtad quelos ligan son su punto fuerte. Permaneciendo unidos,afrontarán mil peripecias y desvelarán el misterio queenvuelve la isla.
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E

n marzo de1865, unhuracán azotaba elocéanoPacífico sin TREGUAdes-dehacía cinco días y cinco noches.ElvientoULULABA, las olas sealzaban tanaltas comomontañas y nubes negras oculta-ban laluz delsol.Yallíarribaenelcielo,entrelasnubes,unglobo girabasobre símismo a merced delos vientos, rotandocomouna peonza.Era unenormey coloridoglobo con una gran cesta demimbreatada en laparte baja, unabarquillaespaciosaque,sinembargo,elmaltiempohabíadejadobastantemaltrecha.7Los náufragosdel cielo
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Elfuertevientohabía arrancado algunas delas queanclabanlabar-quilla al globo,y elvehículoaéreose ZARANDEABAhacia acá y ha-cia allásin poder mantenerelRUMBO.Enlabarquillaibanseispasaje-ros:cinco hombres y unperro.Todos estaban cansadosy asusta-dos, y trataban de mantener la calma en me-diodelciclón, gritandoy dándose ánimosunosaotros.—¡Mecaigo,mecaigo!—chillabauno.—¡¡Tetengo,tetengo!!—replicabaotro.—No veo nada...—decíaotromás—. ¡Ya nosésiesdedíaodenoche!—Es laniebla. ¡Agarraos fuerte!—¡¡¡Socorrooo!!!—¡GUAU! ¡GUAU!8Los náufragos del cielo
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Elglobo venía demuy lejos,perolos pasajerosnohabrían sabidodecir ladistancia que ha-bíanrecorrido, porquelos giros delglobo y laNIEBLAque los envolvíaconfundían susmentes.A causa delos daños que había sufrido, elglo-bo seDESINFLABAa ojosvista e iba perdiendo altura.Paraaligerar lacarga,los pasajeros empeza-ron a tirar delabarquilla todos los objetos quellevaban a bordo,incluso las PROVISIONES y loque guardaban en los bolsillos.Perotodoerainútil:elgloboseprecipitaba  más y más...Unodelospasajerospreguntó:—¿Hemos tiradoabsolutamente todo?—Todavíaqueda una CAJA con diez mil francosdeoro...—lecontestóotro.—¡Tirémosla!¡¡¡Tirémoslotodo!!!—intervino9Los náufragos del cielo






[image: background image]


untercero en tonoalarmado—.¡Nuestravidaes mucho más valiosa que eloro!Depronto,elperrocon fuerza:—¡Guau!Parecía señalar una dirección concreta. ¡Ha-bía avistadoalgo!Poco después,elfuertevientoseconvirtió en brisa y unrayodesol RASGÓlas nubes e ilu-minóuna playa.¡Eratan exuberante y res-plandecientequeparecíaunespejismo!Los pasajeros nopodíandar crédito a sus ojosy seentusiasmaron todos a lavez.—¡TIERRA! ¡TIERRA!—¡Allí abajo hay una playa!—¡Rápido,lancémonos!Labarquillanopo-drá SOSTENERNOSmucho más tiempo. ¡Salte-mos todos a ladetres! Uno...dos...—¡¿Cómo que nos lancemos?!¡Yo tengo MIEDO! ¡No quierolanzarmeee!10Los náufragos del cielo
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—... ¡y tres!  Unosvalerosamente,y otros con los ojosce-rrados, los pasajeros sezambulleronen elmar uno tras otro.Ehicieronbien,porquejustoenaquel instantelas últimas cuerdasdelgloboseROMPIERONy labarquilla seprecipitó al vacío.Elenormeglo-bo fue succionadoporelviento...11Los náufragos del cielo
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L

osnáufragos nadaron hasta laorilla dearena fina.Unodeellos,untipodeESPESOcabello pelirrojo, serecolocó elchaleco y exclamó:—Cáspita...¡qué!¿Estamostodosenteros?—¡Yoloestoy!—contestóunjovendeaspectodespiertomientrasselimpiaba.—¡Yotambién!—añadió unhombrealtoyfuerte. —¡Yotambiénloestoy!—dijounchiquillo,y seelpeloparasacudirseelagua.—Uf —gruñó untipo depocas palabras.14Los fugitivosde Richmond
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Aquelloshombresintrépidosnoeranviajeroscorrientes,sinoprisionerosfugados.Elenemigo los había capturado durante unaBATALLA, peroellos habíanlogrado escapar-sea bordo delglobo.Habíanpartidodías antes deEstados Unidos,paraser precisosdeRichmond, en elestadodeVirginia. ¡Su FUGAnohabía sidonada fácil!Habían sobrevoladodurantedíaselocéa-noPacífico ayudadospor elbuen tiempo y losvientosfavorables.Luego,sin embargo,habían topadocon aquel TERRIBLEhuracán y suhuida sehabíaconvertidoenunviajedesupervivencia.Latripulación estabaformada por hombres,todosellos,deorigenestadounidense,peroque por suprofesión y suestilodevida eranmuy DISTINTOSentre sí.CyrusSmitheraunfamosoingeniero.15Los fugitivos de Richmond
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Dirigía los OIS  deVirginiay eraunhombrepráctico y lleno deinventiva.Altoyesbelto,teníaelpelocastaño,unpobla-dobigotey los ojosagudose inteligentes.Superro sellamaba Topy lohabía seguido en lahuida.Era unsimpático sabueso deraza IMPRECISA, depeloblanco con manchasma-rronesenelmorroyellomo.Cyrus iba acompañadoporNabucodonosor,al que llamabanNab,unjoven sirvientein-genioso y leal que sehabía convertidoen sugranamigo.El tipo pelirrojo era Gideon Spilett, periodista del NewYorkHerald. Aventureroytemerario,Spilett,con sufiellibretasiempreenlamano,seLANZABAal corazón delas noticias que queríacontar.Tenía uncaráctermuy vivoy unas-16Los fugitivos de Richmond
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pectodespierto,y,comobuenyperspicazre-portero que era, captaba hasta elmás pequeño detalledelos lugares en que seencontrabay delas personas con las que serelacionaba,general-mente protagonistas delos INSÓLITOShechosquenarraba.Bonaventure Pencroff eraunmarinerodepo-cas palabras pero de gran corazón.Viajaba con Herbert Brown,unchico dequin-ce añosal que había criadocomoa unhijo.Cansadosy empapados,los fugitivos sejunta-ronenlaPLAYA. Spilett contó a los presentes:—Uno, dos,tres, cuatro... Somos cuatro.—¡¿Cómo que cuatro?!—se SOBRESALTÓHer-bert—.¡Deberíamosserseis!—¡Cyrus Smith noestá con nosotros! —excla-mó nerviosísimoNab—.¿Quéhasidodeél?17Los fugitivos de Richmond
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—También falta superro —añadió sombrío elmarinero.Todosmiraronasualrededor,todavíamedioaturdidos por aquel aventuradoviaje.Enefecto, Cyrus Smith y Topnoestaban por allí, con ellos.Spilett,Pencroff, Nab y Herbert sepusierona llamarlos a GRANDESvoces.—¡IngenieroSmiiith!—¡Tooop!—¡¿Dóndeoshabéismetido?!Lointentaronrepetidas veces y en todas lasDIRECCIONES,peronoobtuvieronrespuesta.A Spilett seleocurrió que suamigo podríaes-tar aún en elMAR, así que preguntó:—Nab, ¿CyrusSmith sabe nadar?Nab afirmócon decisión:—¡Desde luego,señor!Y siélestuviese herido,TopseríacapazdeARRASTRARLOhasta20Los fugitivos de Richmond
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laorilla.¡Es unperro formidable, nodejaría asudueño en di ficultades por nada en el mundo!Loscuatroreanudaronlabúsqueda con decisión.Los llamarona voces y recorrieronlaplaya a lolargo y a loancho,, peronoencontraronanadie.Sin duda, Cyrus Smith y sufielsabueso ha-bían DDDDDEEESSSAPARECIDO.21Los fugitivos de Richmond
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L

a búsqueda continuódurante todoeldíaytodalanoche.Spilett,Pencroff, Herbert y Nab inspecciona-ronlaplayaylajunglaenbuscadeCyrusSmith y superro.Los cuatro así que habían arribadoa una tierraextensa y salvaje.No se veía ni rastro de hom-bres, pero había muchísimos animalesdemultituddeespe-cies: tucanes,camaleones, igua-nas, loros blancos o variopintos delargasplumasmuycoloridas...22El valienteNab
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Herberteraunapasionadodelasciencias naturales y contemplabacadacriaturacon ojos de asombro. Spilett, que caminaba a su lado,suspiró snriendo:—Esperemosqueenestaespesuranosees-condaningúnanimalFEROZ...Pencroff, por suparte,avanzabapor lajunglasin temor.Élestabaacostumbradoa vérselas con tiburones y orcas,¡las criaturas detierrafirme noloasustaban en absoluto!PeroelmásAGUERRIDOdetodoseraNab.Preo-cupadísimopor Cyrus Smith,eljoven encabe-zabaelgrupocondeterminación,arrancan-doconlasmanosdesnudasloshelechosqueOBSTACULIZABANelpaso.—¡Ingeniero!¡Soyyo,Nab!¡Respóndeme!—gritaba.Alnorecibir ninguna señal,proseguía lamar-cha, inexorable.24El valiente Nab
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Anochecióylajunglasesumióenlaoscuri-dad.Elcalor reconfortante deldía setransfor-móenunvientecilloheladoypunzante.Elcieloestabaserenoysalpicadodeestrellas.Alalba, los cuatronáufragos di-visaronunpromontoriorocoso. Paraalcanzarlohabía que atra-vesaruntrechodemarqueagi-taban fuertes CORRIENTES.Spilettlocelebró:—¡Desde aquella alturaDOMINAREMOS lazona y veremos todos los alrededores!—Si es que conseguimos SALVARese brazo demar...—añadióPencroff.—Podríamoscruzarloa nado, ¿quéopináis?—sugirióHerbert.Pencroff negócon lacabeza.—Ni losueñes, hijo. ¡Las corrientes tearras-trarían al instante!25El valiente Nab
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—¿Tú qué piensas, Nab? —intervino Spi-lett—.¿El ingeniero Smith podríaencontrarsealotrolado...?¡¿Nab?!PeroNab nocontestó. ¡Se había !—¡Novayas solo! —le gritó Spilett.Hizo amago delanzarseéltambién al agua,peroPencroffloDETUVOy ledijo:—Nabeságilyfuerte.Estoysegurodeque loconseguirá. Nosotrostenemos que espe-raraque bajelamarea o nos arriesgamos aAHOGARNOS.Eljoven periodista suspiró.—Tú conoces elmar mejor que todos noso-tros, Pencroff. CONFÍO en tu parecer.Así que Spilett,Herbert y Pencroff seque-daron mirando a Nab,empeñadoen laTRAVESÍA. Eljoven nadabaa grandes braza-das,luchandocontralaFUERZAdelasco-rrientes.Trasmedia horadeesfuerzo, arribó a26El valiente Nab
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laorilla opuesta y agitó los brazosparainfor-mar desullegada.Herbert,exultante,exclamó:—¡Lohalogrado!¡¡Lohalogrado!!¡Hallega-doalaorilla!—¡Ese chico tiene laVALENTi´A deunleón!—convinoPencroff.Más tarde,lamarea bajahizo que elbrazo demar fuerapoco másprofundoqueun.Pencroff, Spilett y Herbert locru-zaron a pie,IMPACIENTES.27El valiente Nab
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E

l promontorio erauna gigantescamuralladegranito.Bandadas degaviotas blanquinegras volaban porencimadelacumbreBATIENDOsuslar-guísimas alas; otras,más pequeñas y rechon-chas, estaban posadasenelacantilado.Rocas negras y cúspides cónicasasomaban entre los árboles delbosque. La JUNGLAerasalvaje y exube-rante.Las palmeras estaban carga-das dedátiles,las plantas carnívoras crecíanjunto a las orquídeas,los helechosteníanfron-30En la islasalvaje
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das agrupadas en penachosy elaireolíaa conchas, flores exóticas y hojas mojadas.Spilett,HerbertyPencroffsequedaronhechi-zados anteaquel ESPECTA´CULOdeverdor.Nabnohabíaesperadoasuscompañeros;unavez que llegó al promontorio,sehabíaADENTRADOinmediatamenteen lajunglaen buscadelingeniero.También Spilett propuso hacerlo:—¡Yovoy a buscar a Nab y a los demás!—¿Y nosotros? —replicó Herbert.Pencroffrespondió:—Nosotros prepararemosunREFUGIO paralanoche,hijo.Enlajunglaoscurecedegolpe y tendremos que descansar.—¡Y también comer!—añadió Herbert—.¡Necesitamos ENERG´Asiqueremosso-brevivir en estelugar perdido! Sitodas estas PLANTAScrecen tan exuberantes —reflexio-31En la isla salvaje



















OEBPS/images/bg013_00.jpg























OEBPS/images/bg025_00.jpg
incansables

DES







OEBPS/images/bg019_00.jpg








OEBPS/images/bg006_00.jpg








OEBPS/images/bg020_00.jpg











OEBPS/images/bg031_00.jpg
charco






OEBPS/images/bg014_00.jpg






OEBPS/images/bg017_00.jpg





OEBPS/images/bg023_00.jpg


















OEBPS/images/cover.jpg















OEBPS/images/bg012_00.jpg





OEBPS/images/bg002_00.jpg
\
q - lV

\ \
R a’t 3

W@sy » ‘lé’“’

[ n

v \‘
A /

%W |
| II§§» S
%






OEBPS/images/bg029_00.jpg





OEBPS/images/bg030_00.jpg
zambyjjdo






OEBPS/images/bg024_00.jpg





OEBPS/images/bg018_00.jpg
YUELC






OEBPS/images/bg007_00.jpg





OEBPS/images/bg035_00.jpg















OEBPS/images/bg027_00.jpg





OEBPS/images/bg022_00.jpg





OEBPS/toc.xhtml


        

           

                	

		

	PORTADA





		

	PORTADILLA





		

	LOS NÁUFRAGOS DEL CIELO





		

	LOS FUGITIVOS DE RICHMOND





		

	EL VALIENTE NAB





		

	EN LA ISLA SALVAJE





		

	UN TRISTE REGRESO





		

	UNA LARGA BÚSQUEDA





		

	LA BORRASCA DE LAS SORPRESAS





		

	EL MISTERIO DE CYRUS SMITH





		

	TRUCOS Y ESTRATAGEMAS





		

	EL VOLCÁN DE DOS CRÁTERES





		

	MANDÍBULAS Y TIBURONES





		

	UN HILO DE HUMO





		

	¡OBRAS EN MARCHA!





		

	EL MONSTRUO DEL LAGO





		

	LA BATALLA DEL LAGO





		

	LA CORRIENTE SUBTERRÁNEA





		

	LA CASA DE GRANITO





		

	UN DESCUBRIMIENTO FABULOSO





		

	LA PUNTA DEL BARCO





		

	JÚPITER





		

	UN MENSAJE EN MEDIO DEL MAR





		

	EL NÁUFRAGO SIN NOMBRE





		

	AYRTON, MARINERO ESCOCÉS





		

	¡BANDERA NEGRA!





		

	ATAQUE A LA ISLA LINCOLN





		

	UN BENEFACTOR MISTERIOSO





		

	MI NOMBRE ES NADIE





		

	¡ADIÓS, ISLA MISTERIOSA!





		

	REGRESO A LA CIVILIZACIÓN 





		

	JULES VERNE





		

	OTROS TÍTULOS





		

	CRÉDITOS





	





            

        

	

        

          

                	

		

	PORTADA





		

	PORTADILLA





		

	LOS NÁUFRAGOS DEL CIELO





		

	LOS FUGITIVOS DE RICHMOND





		

	EL VALIENTE NAB





		

	EN LA ISLA SALVAJE





		

	UN TRISTE REGRESO





		

	UNA LARGA BÚSQUEDA





		

	LA BORRASCA DE LAS SORPRESAS





		

	EL MISTERIO DE CYRUS SMITH





		

	TRUCOS Y ESTRATAGEMAS





		

	EL VOLCÁN DE DOS CRÁTERES





		

	MANDÍBULAS Y TIBURONES





		

	UN HILO DE HUMO





		

	¡OBRAS EN MARCHA!





		

	EL MONSTRUO DEL LAGO





		

	LA BATALLA DEL LAGO





		

	LA CORRIENTE SUBTERRÁNEA





		

	LA CASA DE GRANITO





		

	UN DESCUBRIMIENTO FABULOSO





		

	LA PUNTA DEL BARCO





		

	JÚPITER





		

	UN MENSAJE EN MEDIO DEL MAR





		

	EL NÁUFRAGO SIN NOMBRE





		

	AYRTON, MARINERO ESCOCÉS





		

	¡BANDERA NEGRA!





		

	ATAQUE A LA ISLA LINCOLN





		

	UN BENEFACTOR MISTERIOSO





		

	MI NOMBRE ES NADIE





		

	¡ADIÓS, ISLA MISTERIOSA!





		

	REGRESO A LA CIVILIZACIÓN 





		

	JULES VERNE





		

	OTROS TÍTULOS





		

	CRÉDITOS





	





           

        

      

	


OEBPS/images/bg016_00.jpg














OEBPS/images/bg033_00.jpg





OEBPS/images/bg009_00.jpg
Geronimo Stilton
















OEBPS/images/bg011_00.jpg





OEBPS/images/bg034_00.jpg














OEBPS/images/bg003_00.jpg






OEBPS/images/bg028_00.jpg















OEBPS/images/bg032_00.jpg













OEBPS/images/bg026_00.jpg
DESCUBRIERON








OEBPS/images/bg005_00.jpg
Geronimo Stilton






OEBPS/images/bg021_00.jpg




















OEBPS/images/bg015_00.jpg
































